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A lilis aiíiigos.

lo fjiiiaiera al dedicaros esta pequeña
'producción de mi escaso ingenio, que mi-
raseis no d Sil mérito, que bien poco tiene,

sino ala buena voluntad con qve os la de-

dico: he dado los primeros pasos en una sen-

da escabrosísima donde es mas fácil dar
mil tropezones que un paso acertado: ne-

cesito, pues, de mucha indulgencia; y ¿dón-
de pudiera ir á buscarla mejor que en
medio de mis buenos amigos? Ved aquí lo

gue le anima mas que todo á vuestro afec-

l'isimo

Hii:\Hi)0.



PERSONAS.

D.a Obdulia.

Adelaida.

Carolina.

D. Eusenio.

D.Tiburcio.
Luis.

Simplicio.

D. Silveslre.

D. Benigno.

Francisco.

La acción, en Madrid y en casa de don
Tiburcio, año de '186."».



Acto único.

Sala amueblada con decencia. Puerta en el

fondo que conduce al interior déla casa, y
dos laterales; la de la izquierda dá paso á

la habitación de D. Tiburcio; la de la dere-

cha se supone ser la de la escalera. A la

izquierda, en primer término, una mesa con
recado de escrüjir y varios periódicos; sofá

á la derecha, también en primer término. A
ambos lados de la puerta del fondo, cómo-
das con espejos, Horeros etc., en cada una
de ellas un candelabro c(m luces. Balcón á

la izquierda.

ESCENA rilIMKRA.

Fkancisco,
en la puerta de la derecha, haciendo como se doípidc de

una persona.

Vaya usté cun Dios, señor.

No hay comu ser mayurazgu!
De seguru que en Madrid
no hay inozu mas campechanu
y liberal; comu es joven,

y tiene ese taleiitazu,

se divierte, y tiene amigus...

¡y se gasta buenus cuartus

608500



Clin ellu.s! A mi me qüiore

comu si fuera su liermaiiu.

Ayer, me clijii: «Franciscii,

¿por qué estas tan cabizbaju?

tú no me limpias la ropa

comu auLcs, tú tienes algu:

cuanilu salgas, pásate

áveral veterinariii,

que estas muy descoluriilu

hace tres diasú cualru.^»

(mirándose al espejo)

Y es verdái desde que vi
''

;

á Maruja, estoy mas ílacii!

(se dirige al balcón)

¡xVy, Maruja de mi vida!

si tú supieras que tragas

me haces pasar! yu te quieru,

y te adoru y te idolatru,

aunque tú á cada rcquiebru

me dices que soy un zánganu,

y alzapatcrude enfrente

le haces carantoñas! vámiis....

el dia qiieyu me enfade
- lu parlu d'un estacazu.

ESCEM IL

Dicho y ü. Euí.emo,
por la derecha.

D. EüG. El Sr. D. LuisMartinez ':

habita aquí?

FíUNc. ¡Si es mi amu!
(Ouién será este caballeru?)

D. EuG. Pues vé y pásale recado.

Franc. Ahora nu puede ser; .......

ha solidu. .
.,"

.



I». l.K.

Fka.m .

["kam .

Fham .

I). \Ai.

Vkas* .

1). Km.

Fk*.n<

Bien: lo aguardo.

Acíi>luinbia á Uvthv iniir-bo'.'

S'i'gini y íomíi.

Kn(,e raijo.

H;i dos años qLiesupueh(o
• Ii3jó, xinieiiJo insensato

;i Madrid á divertirse,

\ á derrochar lo que lanío

i-osló reunir á su padre

t(ue tenga Dios en descanso.

V mientras su anciana madrf
hecha siempre un mar de ll.mlti.

casi olvidada de! hijo

que ni le escribe ni... vamos
no tiene perdón do Dios;

es un luno, un bribona/.o.

Procuremos indagar. .

.

este lal vez. . .) A lu amo
hace mucho que lo sirv«\<.'

Va vá para mediu aiíu.

V f¡\U' (al le vá con él?

>'u mi», y;i üíüI; á su ladu

luda la\ida estuviera.

V en qué se ocupa? sepam(»s. .

.

Se ocupa en. . .y que se yo

L*n lo que se ucupa?
V;ini(>>,

quit'ro decir, qué es l(jqu<' ha^'f

lodos los dias.

¡Canaslns!

Vo mi lu sé. {>omey bebe,

y Mi al cale, y al tréalu,

y se pasea, y ulgunas

nuches lenfimus sarao

donde se baihi, y se juega,

<olu por pssnr fd ratu,



qüee.s !u que dicen las gentes

que vienen á casa.

U. r.ii;. (Es claro:

y le armarán cada tram[)á

queyá. . .¡como hay tanlu, (anln

lobo, no me cabe duda:
él siempre será el pagano.
V, ¿tiene algún trapicheo?. .

.

di la verdad.

l''nA,N(. ¡Pues es ciar u!

comu que es joven, y luegu . .

.

ya vé usté, ¿para que eslamiis:'

I». Ki:(;. V con quién?

Franc. (Qué pregunloii''

I). Eut;. Toma y dime.

(dándole un napoleón j

Fraxc. Será falsu?

u:\aniinandulo.)

1). Ei(i. flespondemé.
Fram;. Con su novia. ., .

I). Eli;. V quién es su novia?

FRA^^(:. ¡Diablo!

una hembra.
1). El (;. Lo supongo;

bien sé que no será macho.
Fram:. Comu usté . . . me lu pregunta .

.

,

D. El (i. [A qué le rompo los cascos?

Va no hay paciencia que baste; i

esa muger, pronto y claro,

quién es, y como se llama,

y en donde habita?

Fr-anc. ¡Canariu!

si es hija de D. Benignu!
I), Ei:r.. [Pues ya te vas esplicando'

¿Quién es D. Benigno?
Fkam:. Un hombre



—H—
coiini usté Y t'oimi. .

.

1). i:it;.

"

¡B.irliaioí

uláiídolc un puntapié.)

¡Al Wí). g3llego!

Fkanc.
' Oiga usté;

(;h1I(3jii soy, pei'uhonra<lii.

tles<Je la punta del pelu

;t la suela »Jel zapatu;

y aunque prube, sepa usié

¡juehesidu catorce a ñus

agnaílor, y que he naí'i'lu

muy cerca de Santiajii,

y que nosuíru que naide

Itif insulte y me dé mal Iralu.

KSCKNA 111.

|)i( nos V r>. Tmi ra i<>.

I». TiH. Kli! sefiores: haya [»az.

Por Dios, qué gritos son ohis?

desde la calle se oyen.

FuvNc. Nu es nada: esle caballfru

que se prupasacunmigu
punpie estarnos solos.

1). TiB. l'em

1(.' habrás dado algiui motivo. .

.

Tkanc. Ouién! yo señ^r? cá", ni esto.

\). TiB. Entonces. .

.

Kkanc. Debe e>tar l-wn.

I). TiB. One dices?

FruNc. Me dio dineiii,

V después fué y me animó
h1 puntapié mas suberbiu. .

.

í). TiB. \ quién es?

Franc. Yo lui lo sé.
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l).TiB. ¡Hombre, pues estamos frescos!

Y á qué ha venido?

Kranc. Lu ignoru.

J). TíB. Yo aclararé este misterio,

vele y déjame con él.

Fkam;. Hasta después.
(vase mirando con recelo áD. Eugenin.;

í). TiH. Hasta luego.

ESCENA IV.

Dichos menos Francisco.

]). Kc. (Ouién será este facha? Aqui
se dirige.)

1). Tu;. Caballero...

1). Euo. Señor mío que se ofrece?

I). TiB. Qu4zá peque de indiscreto:

mas conm amplias facultades

poseo por ser el dueño
de esta casa, le suplico

' que me diga con quien tengo

el honor do hablar.

1». Ei;i.. Muy bien;

no hay inconveniente: Eugenio
Fernandez, para servirlo.

li. Tiu. Mil gracias.

1). E[G, Y aqui me encuentro,

esperarfdo á un huésped que
conozco désele hace tiempo.

II, TiB. A D. Luis?

1). Ku».. Ciertamente.

D. TiB. Es muchacho á quien aprecio.

porque paga puntual,

y bien; y si yo consiento

que de noche en esta casa
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haya un ratito dejuego,

y una \ez en la semana
tés y canto y bailoteo,

es por qué D. Luis se porta

como cumple á un caballero,

{y porque yo hago negocio

pues gano un ciento por ciento.)

í). I'.ic. (Si será parienta de este

la novia de Luis? probemos.
Su gracia de V

l>. Tin. ¿Mi gracia?
(receloso.)

1). Lii».. Su nombre.
1). TíH. Ya, ya lo entiendo.

(Será de la policía?

pero no: no tiene aspecto. . .]

Toribio Toro Tostado,

sub-teniente de lanceros

¡etirado, con el uso
de uniforme; benemérilt»

de la patria, y liberal

muchísimo mas que Riego,

1>. Ki:(;. V es casado el señor Toro?
\)

. TiH. I\'o; permanezco soltero;

conservo mi independencia;

me juzgaba Vd. del gremio ...

1>. Li:t;. Si; (me engañó el apellido.)

I>. TiH. Vo casado? ¡vade-retro!

La muger, es como ha dicho

un autor que no recuerdo,

'tina especie de serpiente

de quien Buffon no hace mi' rila.

Solo he tenido una novia,

4» y eso allá en mis buenos tiempos
guapa muchacha, frescota,

de mi estatura, buen pelo,
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rolliza, como que era

natural de Mondoñedo.
Ya Íbamos á cumplir

el sétimo sacramento
de la santa madre iglesia. .

.

pásmese usted que esto es seiio.

Pásmese usted.

j). Ku<;. Ya me pasmo
señor mió, masmo acierto. . . >

I). TiB. {Ruando un dia,. . .martes era:

amante, rendido y tierno

fui á verla, me encontré

que una desgracia. .

.

I). Küu. Habia muerto^

i). TiB. No señor, no, se escapó:

huyó con un fiel de fechos,

y esta es la bendita liora

que ignoro su pai-adero.

¡Ay si le habrá sido tlel,

al tiel a quien compadezio!
I). l'AiG. Válgame Dios!

I). TiB. Desde entonces

he jurado un odio eterno

á las musieres; no hav una

que sea perfecta.

I>. EuG. (Que necio

y pesado es este tio!)

D. TiB. Todas tienen su defecto.

¡Cuántas que parecen buenas

han demostrado lo invci'sn!

I). l'i'G. !\ías esonoobstonte, fiay murhas
que son muy dignas de aprei-iu,

y hacen la felicidad. .
.-

f). TiB. A otro perro con el hueso;

que lo que es aqui no iMieUi.

' l'scuche V. D, Ku jenio:
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las líiugeres en el dia

tienen dos mil devaneos,

y solo piensan en bailes,

en cintas y terciopelo?.

Todas por lo regular

tienen un primo, un muñ eco,

á quien el marido aguanta
}tor no pecar de grosero;

y el primo las acompaña
al teatro, á los paseos,

á todas partes, y mientras
el marido está hecho un negro
híiciendo nana á la cria,

ó echando sal al puchero.

Triunfan, gastan y derrüclian

sin compasión el dinero,

y si uno gana el marido
ellas gastan uno y medio,
l'or eso estraFiar no debe
Vd. que vuelva á mi cuento:

la muger es un artículo

caro, muy caro... y supéríluo.

I>. Klií. (Diosle tenga desii mano:
perdónete el bello sexo!]

f-as mugeres serán todo
lo que usted quiera, lo cierto

's, que por ellas vivimos

y en fuego de amor ardemos:
mañana cuando la muerte

' sor[)renda á usted en el lecho,

sin que una esposa le llore,

ni un hijo le dé consuelo,

f^stoy seguro que entonces
las echará usted de menos.

D. TiB. Si, podrá ser, pero hoy
en lo dicho me sostengo.



Pi'tíiiero á ellas mis peri6ili«:os;

la política es mi centro;

no cambio por diez mugeres
un número de Los Tiempos,

y eso que es ministerial,

contrario á mis pensamientos.

Ellos son mis sueños de oro:

vaya! con La Iberia almuerz.o,

como con La Democracia,
con Las Novedades ceno,

' y linalmente: con la

• Correspondencia me duenno.

,
. KSCENA V

Dichos Luis y Símpulio,
cojidos del brazo por h deretlja,

SjMP. (luando digo que no hity

quien resista mis miradas. .

,

Luis Eres un D. Juan Tenorio.

SiMf . Seremos parientes.

Luis ¡Vaya!
(viendo á D. Eugenio.)

¡Qué veo! ¡Eugenio!

i>. Eüií. ¡Luis!

Oibrazándüse.)

Luis Tú en Madrid?
1). EuG. Sí; quetecsdaria'?

Lns ;,('uándo has llegado?

1). EuG. Esta larde.

Luis ¡Ay, cuánto me alegro...! y cuánta.

i). TiB. Con el permiso de us!ed(^^,

(cojiendo nn periódico de eminia e¡ vel.ulor.j

me entrego áArt Democracia.
(siéntase á la derecha imi mía tmiara

)
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siMi'. \;t<Ja, pTTf üuis que wui íijo

iniiíando con los Icnics)

yo na conozco esa cara.

I.ris 1 \ Eugenio) Pues chico, {lega.s á iienipo,

\) o rq u e 1 1 ( )y i en c ni o s en c a ^ a

.reunión; te diverfins,

conocerás )ni nuichacha.

I). i:r(,. Tu niuchaclni?

J.i is Si; mi no\ i;i.

]). Va i.. Tú i ¡enes novi;)?

l.i is

IL IJ

¿Te eslraíi;!':'

iAy, Luis! veo que !a corte

MMP.
le es pei-juiliciai,

¡Caranibaí

y C()n que tono J(j dice...

ja, ja, ja, pues me hace gracÍH.

.

ivase hacia donde es líí D. Tibnrcio.)

I). Kuu. ¿Qu('' dice ese monigote?

I) . TiB . Qué atroz! esto es una iníamiü '

(dejando de leer)

¡darle un desl,ino jirillanle

al (¡ue muda de casaca!

n. Tiliui'cii).

Qué se ofrece?

He liei.'iio una conquista.

Yaya,

pues que le api'o\eclie á usted,

(vnelvc á leer.)

V no. me dii'as la causa

<p.ie ;i ^{n.drid le trae?

Saberla

no te dará guslo.

). Tm. ^leyendo) AtñCan

:d ministerio...

inleiTiimpióndul':! ,t'n0S ojOS!...

MMI'.

I». TlK.

Si\U'.

1). Tu{.

1.1 i>

I). i:i(

MMP.
1). TiB. ¡nal



SiMí'. ¿Y f I pié; y la garganta^

D. Tiü. Hotnbie, si á mi no me iiuporla.

SiMp. No le hace,

j). TiH. Si usled se cansa

eii vano.

Lv\^ Con que mi madre
estacón cuidado''

D. Ij:o. ¡Vaya!

y con razón; es preciso

que ya tus calaveradas

tengan fui. Hace dos años

dejaste á la pobre anciana

conpretesto do emprendei
la carrera literaria.

. ¿.Kn ese tiempo que has lieclK»:'

¿has frecuentado las aulas:'

'Xu Luis; en vez de los libros

le dedicaste á las carias,

y es necesario comprendas '^

que tu patrimonio gastas

si,'i provecho alguno; ¡el juegM

es la perdición de tantas

íamilias! quizá tú mismo
si de él Lnis no te apartas,

sus fatales corisecuencias

esperi mentes mañana.
!.^l^ ¿Has venido á predicarme':*

si es eso, en balde te cansas;

yo, ya no soy ningún niño.

h. I'.i I'. És verdad; mas te hacen falla,

mis consejos; y tu madre
al ver lo mucho que g;astas,

tea^e, y teme con razón

(pie le arruines.

1 iii> ¡Qué bobaila!

i) . ['.Vi.. sr¡* pues mira lo que haces



¡iiiiijiiediceno te mand.H

mas «Uñero.

J.ns Eso sei'á

lo t[ue tase uu sastre.

I>. Ki.í. ' Calla

> iju digas disparates.

l.iiN ¡También es muchol que acia-a

inerte es la mia! no puede
uno vivir a sus anchas.

^Ouéeslo (juemi madre quiere?

]). l'Li.. Que al momento de aqui salqas.

l.ris Ks imposilile.

h. Kl(,. Jmposible'/

,:y |(Oiqué'/

l.i i> Las circunslaní'ias. . .

los amigos. .

.

I>. Ki(¡. ¡Los amigos!

¡\ á quién tus amigos llamas!

á seis ú ocho calaveras

que de seguro te arrastran

á la perdición.

Liis Eugenio!

(en preséntelo que hablas:

la< |>e'rsonas que nip. brindan

t'on su amistad son honradas,

y yo consentir no puedo
que nadie les ponga tacha.

I). K.i I.. Bien, hombre: no te incomodes:
mas sabe que mis palabras
tan solamente trataron

"le evitar una desgracia.

Ya lo sabes: ahora en ti

HSlkó nó el escucharlas;

y ten presente Luis

que el que tan claro te habla,

*ís el am i ¡ío sincero
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que liunes desde la iiiíanriH.

SiMP. Pues; yme dijo que sí. (á ü. Tiimivio i

1'. TiB. (Maldita sea su estampa.,

D. Simplicio, por favor:

¿me quiere usté hacer ia gi'.iri.i

de dejarme leer en paz:'

SiMP. (Este hombi'eno se cansa
de pei'iódicos; váá darle

ima indigestión: caramba!

l-SCENA VI.

I)ii nn> ) !).' OijULLiA. Adela, ('.AiidU.w.

I>. SíLVESTRE V D. Ben[i;>o,

(por la derecha. 1

ít.'^ Oki». /iSe puede pasar, Luisito':' ' '

l.i :i> Oh! señoras, adelante.

SiMí'. (úD Tiburcioj Aquiestáya!qne iiii'li^iin:

I). TiK. <:,Hombre, quiere usted dejarme;'

i 1 is Presento á ustedes mi amigo.

Eugenio Eara y Fernandez,

compañero de la infancia.

1). Er(;, Sei'viilor.

r.i. is (jue poco hace

llegó á Madrid. Doña Obduli.i :.

Earrarnolino y Cáscales,

y su esposo D. Benigno
Bu i trago.

1). Bf.ink,. Servidor.

i.ns Padres
de las sublimes bellezas

que ahora tenemos delante.

D.* Obi). Eh! niñas, como se dice?

Afi." Y (<.'' Es favor que usted nos iiace.

1). l'.i (,. Es juslicia señoritas.
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AbKLA. ¿V ahora que decimos, madre'''

0." Obi», bar las gracias.

Ai»." V C." Muchas gradas.

1). Ecfi. (Ay que cursis.)

Liis (á Eugenio) Sou dos ángeles.

Mi particular amigo
D. Silvestre Colmenares, (salúdaiise.)

S[.M p . Como me mira! es muy bella . (ú n . Til».

I). TiH. A qué son esos visages'^

I). Sif.. (ú Carolina) Quisiera hablar con usled

dos palabras.

SiMP. (á U. Tilnirciü! F.l Cesaiile

le liabla al oido.

ii. Tui. ¿Oué dice

usted?

Snw. Oueese riond)re es un caire.

Vo voy á hacerme visible.

1>. 1'iH. Anda y (|ue Dios te lo pague.

I , i: I
^ (ú ü .a Obdulia) Está bamos esperan í I o

.

n." Oku. Se nos ha hecho un poco larde,

porque como esta quería ^w kMh,
ir á la calle del Carmen
para encargar un vestido

igual al que llevó albailt-'

la coronela....

A tí EL \ Color

de lila.

D.' Obd. Sí, con volantes.

SiMP. (á Caroliici) Carolina. .

.

Cak. Simplicilu. .

.

(si^üc liablaiido con D. Silveslif.j

Siwf. Está usted incomparable,

seductora, angelical,

divina, inconmensurable.
(iNada, nada, no me oye:

ese cara de vinagre
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<iue le (lira?

1). Sil. ,a Carolina) Hay quien pena
por esos ojos, capaces

de trastornar el juicio

HJ hombre de mas carácier.

Car. Ks de veras?

I). Sil. Si, señora.

r,AR. V quién es?

1). Sil. iSoesUi distante

de usted.

Cak. Ab! si; D. Simplicit).

I>. Su.. -No señora, es otro.

("ar, Acabe

y diga pronto quien és.

0. Su., i'arolina, en este instante

no puede ser.

Adela ú Luis) Es verdad?

Luis >o debe á usted eslrañarle:

ya le he dicho muchas veces

(
1 ue m i s co n t i n u o s afán e s

,

<ou llegar a poseer

esamario, y que me hace

el mas feliz de los homtires,

el mejor de los mortales,

correspondiendo á este amor
que la pM'ofeso. tan grande.

Vo la idolatro, Adelaida,

y su candoi'osajmágen
en mis sueños se aparece,

la miro por todas partes,

i'on esos ojos de cielo

y esa sonrisa de imgel.

Adela Yo también a usled'lo veo
"

en mis stieños, y me late

''on tal fuerza el cora/.on

t|ue tcnio tpic .-^ me ¿ali^'.
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!>.' Ohd. (i ü. Eugenio.) No se quejaran tnis niñas

de que yo sea mala madre.
Ks verdad Benigno?

ít. Bk.n. Sí.

i).' Oki). Sus caprichos al instanle

satisfago; mi Benigno
puede muy bien enterarte.

Las tengo bien educadas,

porque no quiero que nadie -

las critique, y no permilo
se enamoren de galanes

de esos que pasan eltienipd

solo por hablar; que es fácil

muchas veces un descuido

si encima no están las madi-es.

'\o es esto Benigno?
J». Ht.N. Si.

h/ Oki». Adelila es muy amable,

uiuy obediente: ha salidc»

en ésto, toda á su padre.

Verdad Benigno?
I». Ben. Verdad.
I>. I'.r<;. ¡Este marido es un mártir.

^

I»/ Okj'. Ouiere á Luis; yo consiento

francamente que se hablen

jiorque él es buen chico, rici»,

y luego piensa casarse

con ella.

1). I ',('(;. (No lo verán

tus ojos, pues yo ese trance

evitaré.)

SiM. (á Carolina) Carolina,

no quiere usted escucharme?
(.An. Porque no?
Sm. Usted me ama:-'

r.AH. ^^)u(^ pregunta! ¿no lo sabt^?



i). TiB. (ley.ndo) Sc levantó la sesiun:

eran lastres de la tarde.

(Dejando el periódico y dirigiéndose i los dtiná'^)

La mesa estará ya puesta.

^;Tomamos el pisro-labis?

n." Obt). »:omo ustedes quieran,

l.ri^; Vamos.
Kmitieznn á salir pnr el foro. Adela del iirozo rio

Luis, D. Tiburcio con Simplicio y D. Benigno,
D.a Obdulia invita con un ademan á que don

Eugenio la lleve del brazo. Carolina queda la

última; al ir á salir la llama D. Silveslre.

D.' Obd. (cí d. Eugenio) D. Eugenio. .

.

IK Ki(... nios me ampare!
me cayó la lotería,

es preciso resignarse.)

ESCENA VI [.

r.AROLINA Y í). SiLVESTPf:.

I). Si!.. Puede usted oírme
solo dos palabras?

C..\f\. Diga íí. Silvestre,

pero pronto.
'

n. Sil. Caima.
• Uh. Eso ser no puede,

mi madre me aguard.i,

I si me echa de menos
> solos nos halla,

<!e mí que digera!

<¡ue es lo que pensara?

1). Sil.. Pierda usted cuidado:

,No lema usted nada.

(Ahora me declaro,

salga pez ó rana.)

Hacecin<'0 meses



y cuatro semanas,

que estoy muy enfermo,

y usted es la causa.
r'

Car. Quien, yo? no comprendo...
1'.

T). Sil. Tenga usted mas calma.

Yo siento aquí dentro (por el corazón )

un fuego que abrasa.

1

Car. ¿Quiere usted que diga

le hagan una horchata?

D. Su.. No; que fuera inútil;

tan solo se apaga
con una amorosa

y tierna palabra.

ílAR. Pues no le comprendo.

1

i.

i

D. Si[,. Tenga usted cachaza.

Me llamo Silvestre;

nací en Caravaca,

soy bien parecido...

1

Car. (¡El mismo se alaba!)

1

1

i

1.

i.

i'

D. Sil. He sido gran tiempo

vista de aduanas, ó

hasta que al ministro

le dio la humorada
de jugarme una
partida serrana, .•(

dando aun sobrino >

suyo mi plaza.

Pero no me apuro,

pues quizá mañana
si suben los mios

podré recobrarla.

Tengo algunos cuartos,

soy soltero y. . .vaya,

me dá usted su mano?
ya estoy á sus plantas, (lo Iwce)

Si accede a mi ruego
4
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si no es inhumana,
hará usted mi dicha:

pero si es ingrata;

si por el contrario

me da calabazas,

huiré á los confines

de Mesopotamia,

Car. ¿Se ha vuelto usted loco?

D. Sil. Muy poco me falta.

Déjame que imprima
en tu mano blanca

un ósculo tierno...

Car. Quite usted. .

.

I). Sil. Chist... calla.

Car. Que siento ruido.

D. Sil. Dame tu palal)ra,..

ESCENA VÍÍL

Dichos, D. Tiburcio y Simplicio.
'-

SiMP. ¡Que mirol

Car. ¡Dios mió!

B. Sil. (Malhaya tu estampa.)

I>. TiB. Já já! riéndose á carcajadas.

Car. (De seguro

ya estoy colorada] .(. •

D. TiB. .Já, ja.

'

Car. (¡Que vergüenza!

D. TiB. Já, ja, que ensalada.

(á Simplicio) Fíese en mujeres.

SiMP, (Me ahoga la rabia.]

(á Carolina) ¿Querrá us[é espltcarnie.,

Car. (cortada) No... no ha .<¡dn nada;

este caballero

dirá lo que posa.
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SiHP. Pero...

Car. Yo no puedo,

mi madre me aguarda, (vase.)

SiMP. Es que...

D. TiB. Héchele un galgo!

SiMp. (Por ü. Silvestre) [Este me las paga.

ESCENA IX.

Dichos menos Carolina.

ÍMMP.

1). Sil.

SlMP.

D. Sil.

SlMP.

D. Sil.

SlMP.

Ü. Sil.

SlMP.

D, Sil.

MMP,

D. Sil.

D. TíB.

;i D. Silvestre) Señor mío?...

Caballero!

Escuche usted.

Ya le escucho.

Sepa usted que he visto mucho;
estamos? y no tolero

cuando bramo de corage

y con los celos me agovia,

que enamore usté á mi novia

D. Silvestre ó D. Salvaje.

Novia de usted Carohna?
Si señor; ¿eso le estraña?

(colérico) A^a usted a probar mi saña,

puesto que labra mi ruina.

Pretende asustarme asi?

Óigame usted botarate:

preciso es que yo lo mate,

ó que usted me mate á mi.

Aunque se ponga usted fiero

y haga de valor alarde,

sepa que no soy cobarde.

Mi tarj eta . (saca una cartera y de ella una tarjeta)

(tomándola y arrojándola) No la quierO.

(Han perdido la chaveta

los dos; ¡pues no arman mal cisma!)



—28—
I). Sil. Para romperle la crisma,

no necesito targeta.

Me voy; dentro de un minuto
nos veremos, (dándose las manos.)

SiMP. Nos veremos.

]). TíB. (Esto vá mal, evitemos. .

.

(deteniéndolo) D. Silvestre usté es inuiy

í). Sil. Pues me gusta la alusión! (bruto

usted sale en su defensa?

t). TíB. No tome usted por ofensa

le dirija esa espresion.

¡Como!

Y haga la merced
de oirme un rato con calma,

¿4 que le rompo a usté el alma?

A mi?

Si señor; á usted.

Hombre! no veo la razón.

Pues yo bien claro la veo.

Y cuál es?

Que su deseo

es corlar esta cuestión

.

1). TiB. Es muy cierto, de eso trato,

que al fin es un lance impío

y tremendo el desafío.

IJ. Sil. Usted se calla ó lo mato,
ít. T]B. Yo callarme? No señor:

el duelo se halla prohibido.

y parte de lo ocurrido

le daré al gobernador.

IJ. SíL. Pobre de usted! Si bárranlo

que habla usted una palabr;i,

su misma tumba se labra:

cuéntese usted por difunto.

I). TjB. Hombre, viene usted muy liravo

ecliándoia de fachenda,

1). Sil.

1). TiB.

fK Sil.

[). TlB.

D. Sil.

ÍK TiB.

j). Sil.

D. TiB.

J). Sil.
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y es preciso que comprenda
que yo no soy ningún pavo.

I). Sil. Qué es eso? Usted me provoca*

Mas le valiera callar! ....

ü. TiB. No señor; que quiero hablar;

para eso tengo la boca.

D. Sil. Corriente: y pues en un potro

me ha puesto usted... importuno,
cuando acabe con elimo...
(D. Silvestre cálase el sombrero y sale preci pilado:

D. Tiljiírcio desde la puerta dice los verso>: <ií:. i''

Ü. l'iB. Kmpieza usted con el otro.

Y pues quiere desafio,

lo habrá, si señor; y cuente

con que he sido subteniente

de lanceros, señor mió;

que aun conservo la pujanza

y el mismo valor que antes,

y para matar cesantes

esgrimo bien una lanza.

Ya verá usted si la enristro

y en él cebo mi furor,

le infundiré mas terror

que el que le inspira (j1 mini>lio.

ESCENA X.

Dichos menos D. Silvestre.

D. FiB. Yaya! el demonio del hombre!
¿si creerá que le tememos?
Hágame usted el favor

de dejarlo patitieso: (á D. Sinipii.io.)

asi, me evita usle á mi
que haga un encarnizamiento.

Yoy á contarle á Liiis

este lance.

SiMP. Y yo al momento
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A decide á Carolina

;
que es una pérfida. ¡Necio

del que en mugeres se fia!

B. TiH. CuénteseloáD. Eugenio:

él, que tanto las defiende. .,

si lo he dicho, y lo sostengo,

que lamuger es la plaga

mas grande del universo.

ESCENA XI.

D. Eugenio.

D. Eua, Gracias á Dios me veo libre

de D.'' Obdulia; ¡que calma
es preciso para oirlal

¡que mugcr; y lo que habla!

¡Es una calamidad!

Allí nie armó una retahila. .

.

y dale con que sus niñas

están muy bien educadas,

y vuelta con que las viste

con el lujo y la elegancia

de la marquesa de tal,

y la condesa fulana,

y torna conque: ¿Benigno,

no es verdad? Y el papanatas

del marido, ábrela boca

y sus únicas palabras

son sí y nó, demostrando
en todo, ser un .Juan lanas.

Y en tanto Luisito, muerto
de amores por Adelaida;

¡pobre muchacho! está visto,

el mejor día lo casan,

y dá un disgusto á su madre.,
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y se pierde: si lograra

yo hacerle entrar en vereda: .

.

mas como? si á mis palabras

no dá crédito y se pone
hecho una furia? que maña
emplearla! . . meditemos:
ellas son unas lagartas,

y lo quieren atrapar

por esto, (indicando que por dineio)LosOÍrOS

y comen y se divierten (bailan

sin que les cueste una blanca,

disponiendo del bolsillo

de Luis. . . ¡Es una infamia!

y el necio no lo comprende! . -

.

quizá fingiendo una carta. .

,

probemos, pues por probar
(se pone á escribir)

nada se pierde. Dios haga
que no conozca la letra :

si esto sucede, se salva.

(cerrando la carta.)

Ya está; llamemos ahora:

al criado (Tira déla campanilla.)

ESCENA Xll.

Dicho y Francisco,'
que sale con un servicio de toque coloca cnciina

de la mesa.

Franc. Usted llamaba?

D. Euíi. Si; ven acá.

Franc. (con recelo) Si querrá

darme otru comu el de marra ¡^t

D. EUG. (dándole unas monedas) Para ti.

Franc. ¡Comu! ¡diez duros!
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D. Eoi;. (Dáruioicia carta) Toma; guarJaie esa car-

ponte de acecho en la puerta; (ta;

cuando yo una seña te haga
,

- entras aqui, y á tu amo
se La das.

Franc. Está bien.

D. KuG. Marcha.

Ahí dirás que la ha traido

una persona que acaba
de llegar según te ha dicho

de Castellón de la Plana.

Franc. jBuenul y por este trabaju

son los diez duros?

I). E(íG. Si, anda,

y si haces bien tu papel

te se aumentarcá la paga,

ESCENA XIII.

D. Eugenio, D. Tiburcio y Simplicio
que salen por el foro seguidos de

0/ Obdulia, Carolina, Adela, Luis y D. Bk-

NIGNO, después D. SILVESTRE.

i).'' Obd. D. Tiburcio es imposible

se lleve á cabo ese duelo.

Car. (á Simplicio) No se bata usted por Dios.

SiMp. Carolina. .

.

Car. Se lo ruego.

D. TíB. No se canse usted señora,

porque predica en desierto.

Ese hombre nos ha faltado,

D . EuG. (á Luis) Luis, que significa esto?

Luis Que? que se quieren batir

con don Silvestre, por celos

Simplicio, y después el otro ..'
,

:
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por meterse a consejero.

Vamos á ver si evitamos

colocándonos por medio. .

.

I). Su,. (Saliendo inay precipitado con tres (Miiaiio sá-

ldese igual número de pistolas)

lüstoy á la Orden de ustedes.

1). Tjh. (líetimediendoj Hombre, póngase V. lejos

y no venga usté con armas
á donde e¿t.i el bello sexo;

apártese usté de aqui,

que estas damas tienen nervios.

I). Su,. Vo me apartaré; mas cuando
venga usted y ese muñeco
al campo detras de mi
donde probarlos espero.

1). Vaj^. r\ ü. Silvestre) EscuciieV, 1). Sil\c>íiv:

no se hable mas de ese duelo:

lo ruegan estas señoras,

vusted como caballero

debe complacerlas.

J). I" IB. (Bravo!)

D." Oki). lá D. Benign.i) Vale mucho U. Ijiüenio)

I). Ki'<;. ^a sus rivales de usted

deesa empresa desistieion,

y usted se pondrá en riilirido

si persiste en ella.

]). Su. (Después lie leRexionar iin raloi Huoun.

Pero anleses necesario

ijue esa niña diga presto

á quien de los dos prefiere.

C.AH. bo diré, si ese es su empeño.
Vo aprecio á usted D. Silveslre,

como á un amigo sincero,

y el cariño que me tiene

en el alma le agradezco,

pero no puedo ser suya . .

.



I>. vSii.. Kso es decir sin rotleos,

que prefiere á D. Simplicio.

Car. lNo señor, no lo prefiero.

SiMP, Oué dice'''

1). TiH. One liav Iras la crisis

caida de ministerio.

SiMP. Pnes no admitió Yd. nii amor?
Cah. Si, señor, mas.... me arrepiento

pues no queriendo á ningnno
iguales á los dos dejo.

SiMi'. f.uego nuestras relaciones. .

.

€ak. Fueron solo un pasatiempo:

pero no se ofenda usted,

pues como amigo le aprecio.

I».' OHit. (úD Eiig)Ya vé usted como mi hija

es muchacha de [alentó,

como educada por mi:

es verdad Benigno?
D. l5¡iN. Cieito.

Si.vip. ¡Pues he quedado lucido!

Luis Ea,no se liable mas de eso.

Dense ustedes tres las manos,

y si aun hay resentimientos,

que terminen en la fonda

mañana con un almuerzo.

[>. Tiu. Jíondjre! tiene usté razón!

SiMF. Lo mismo opino.

I». Su,. Lo acepto.

IK Tiü. Yo quedaré en el encar;ío:

será de veinte cubiertos;

y cuidaré de sacar

el permiso del gobierno.

. Ahora tomemos el té.

(Toma cada uno una taza menos D. Eugenio

t|ne se acerca a la puerta y hace una seña á

Francisco. Simplicio toma la tetera y empieza á
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y.nsw. 0. Tiburcio ^^ apercibe de qnv 1) bu-

genio está al^o retirado y le dice;

Acerqúese, D. Eugenio.
fi.) Eiiiíenio se aproxima y loma oü-.i \.'i-'

)

ESCENA XIV.

Dichos v Fkancisco.

Erani. Señor.

Liis Qiié ocurre, Ft'aaeisfo"^

Fran»:. \hi ha traidii esta rarta,

imu que dice tiue viene

(le Castellón de la Plana.

Lu!S De Caslellon'? no conozco

la letra. Respuesta aguarda?

EnANc. Mu señor, pues selianinrchailii.

Luis De quién sera?

n. EiG. ÍSelalraga.)

FP.ANt:. í A D. Eugenio |>úr lo b.ijo)

Cumplí bieii mi cumisiou*'

I). Eli;. Perfectamente.

Franc. Mas...

D. E.i;(..
<'^^'li^-

f.ins C.on el permiso de ustedes

(Lee pura si.)

I). Su.. lA Simplicio) Quiere sersirme nic! i,ii./a.

SiMP. Si señor, (Estos cesantes...)

Luis icavendo .abatido en mi sillón) iCielos!

I). Eu(í. ¿ouéesesoí'

D.mDbü. ¿Q"^' V-^^'^'-

Jjiís Oh! que soy muy desgraciad-I.

!á D. Engeilio) Toma y lee.

SiMP. ISoticia infiínsl;i

será cuando asi se pone.

D.'Obii. Pero sepamos la causa.
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\). Kl(.. (después de leer; La caiisa GS Seudra filia

que al pobre Luis amenaza
la miseria.

I».' Obd. ¿Cómo?
D. TiB. ¿Qué?
IL Fu,, f.e dicen en esta carta

que está su madre ala miierle

jiorqne de perder acaba
sus bienes: el comerciante
en cuyo poder estaban,

ha quebrado.
1>. TiR. ¿Oué es lo que oigo"'

SiMp. ¡A'álgame Dios!

D.' Obd. ¡Qué desgracia!

D. TiB. Las quiebras están de moda!
AuELA ¡LobreLuis!

T).^ Obd. Adelaida.

es preciso que concluyan
tus relaciones, ya nada
de él podemos esperar.

Adela Y queria usted me casara. .

.

ü.* Obd. Vaya un chasco si lo haces. >'

SiMP. (Se concluyeron las gangas!

buscaremos otro primo,

pues ya ninguna ventaja

me reporta su amistad.'

I». Sil. (Como hay Dios que me. dá liislimn!

pero si no tiene un cuarto. .

,

I». TíB. [Yo, ya no puedo en mi casa

mantenerlo por mas tiempo;

si lo hago, con que me paga:'

I».' Obd. Ya estamos aqui de mas.

?íiñas vamonos á casa.

Sl\U'. Yo las acompaño á ustedes.

D. Sil. Y yo.

D.' Obd. (d Luis] Siento la desgracia
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que le ha ocurrido, pero

lio hay mas que tener cachaza.

Conformarse y buenas noches.

Adelv (ídem) Ya comprenderá usted cuanta

es mi pena; mi mamá. . .

.

como á veces es tan rara . .

.

se opone ahora á nuestro amor. .

.

Lüís Entiendo.

Adela Y como ella manda. .

.

y á mi obedecer me toca. .

.

no debe estrañarle. .

.

D. EUG. Nada
en personas como ustedes

que están tan bien educadas.

Car. (saludando) Luisito...

1). Be.nig. (Ídem) Digo lo misuio

que mi esposa.

SiMP. (Ídem) Hasta mañana
Luis; sabes te acompaño
en tu pesar.

D. Sil. (idem) Y yo.

Llis Gracias.

ESCEISA XV.

D. Eugenio, D. Luis, D. Tiburcio y Francisco.

I). TiB. Pues señor, todos se van!

mire usted cuan razonable

estuvo Adelita, asi

que se enteró de este lance.

¡Si digo que la niuger

es el ser mas variable!

Escuche usted, D. Eugenio,

usted que es fino y amable,

haga el favor de decir
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á Luisito, que al instante

busque otra rasa, porqué
mi pariente don Melquíades,

Canónigo á quien no puedo
hacer el menor desaire,

"viene á Madrid, y es preciso

en esta sala alojarle.

Conque hará usted el favor. .

.

D. EuG. Con mucho gusto.

D. TiB. Me place

el haberle conocido:

y desde aquien adelante,

cuente con un servidor,

(á Luis) Vaya, amiguito, aliviarse.

Francisco, vente conmigo
á arreglar el equipaje

de tu amo.
Franc. Perú...

D. EuG. Anda,

Haz lo que el señor te mande.

ESCENA ÚLTIMA.

D. Eugenio y Luis.

Luis ¡Todos me abandonan! ¡Oh!

mi aciaga estrella maldigo!

D. EuG. No; que te resta un amigo
que salvarte consiguió.

Luis Qué dices?

D. EuG. Hace dos años,

con la esperanza por norte

entraste Luis en la corte

agenoá los desengaños.

En alas de los placeres

el tiempo fuiste pasando
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en locuras, olvidando

de un buen hijo los deberes.

Ya se vé! joven, soltero,

gozabas, te divertías,

si alguna vez escribías

era pidiendo dinero.

Sospechó tu madre, y dijo:

«el chico me está engañando.»
Y escribió aquí, preguntando:

¿en qué se ocupa mi hijo?

Llegaron al fin mensajes,

y supo que no estudiabas,

y que el tiempo malgastabas,

en la timba y en noviajes.

De tu estraño proceder

cuando noticia tuvimos,

fiancamente, Luis, temimos
te llegases á perder.

A evitarlo vine aquí,

pues te amo como un hermano:
tú, no haces buen cortesano,

la corte, no es para ti.

Allá en el pueblo, se aspira

una atmósfera mas sana:

allí te espera una anciana

que triste por ti suspira.

Tú eres rico: para nada
te hace falta una carrera.

Luis ¡Qué soy rico! ¡rico era!

ya no lo soy.

D. EuG.
"

' ¡Qué bobada!
Ensancha tu corazón,

y no el pesar lo taladre:

la enfermedad de tu madre,
la quiebra, todo es ñccion.

Luis (con ansieiáti) ¡Qué dices!
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D. EuG. De ese papel

que un desengaño ha causado.

y tanta pena te ha dado,

es autoí, tu amigo fiel.

Luis ¡Cómo! es verdad? Ay, la calma
recobra, corazón mío.

D. EuG. Conoces tu desvarío?

Luis Y lo lamento en el alma.

Mas, para este caso estraño,

¿qué interés, di, te movía?
D. EuG. Era, Luis, que quería

tocases el desengaño.

Madrid solo es una farsa,

todo mentira, oropel,

donde tu haces el papel

de miserable comparsa.

Aquí se estudia la ciencia

de aparentar, no te asombre:
rico te parece el hombre
que acaso esté en la indigencia.

En esta tierra bendita

se pasa una vida inquieta;

ves ricachos con chaqueta,

pordioseros con levita,

jugadores pendencieros

con la usura por divisa,

políticos en camisa,

y políticos en cueros,

gentes que vienen y van

y en murmurar se entretienen,

y gentes que van y vienen,

criticando á Pedro ó Juan

.

No falta un chisgarabís

que te diga: yo te estimo,

y te haga servir de primo
en todas paríes, Luis.
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^0 laltn. . .y esto no es nuevo:
iiii.i madre socaliña,

(|ue irale en rasar su niña

• OH el candido marrcebo;

y no es difícil se halle

una casa como esta,

»|ue en lo mejor de laíiesía

le coloquen t^n la calle.

Se vive con inquietud,

nndie le ofrece sosten,

y en medio de este belén

se pierde hasta lasalinl.

Aqiii tocante í\\ holsillcí

linv que andar con pies de ptoiiiti

se encuentra sin saber como
tanto necioy lanío pillo...

Si ir al café te interesa

y sales tarde, es tu ruina:

pues al doblar una esquina,

un incivil te atraviesa.

Nada, chico: créeme á mi;

á mis ideas avente:

en la época presente

la corle no es para tí.

Yo de este belén emigro
sin que un ardite me importe;

porque el que vive en la corto

vive en continuo peligro.

I.uis Teo que tienes razón,

y ya de enmendarme trato:

conozco que he sido ingrato,

parlamos á Castellón.

Allí fué feliz mi ppjdre,

y serlo su hijo espera,

con tu amistad verdadera,

y el cariño de su madre.
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D. EuG. Bien, Luis: ya la quietud

lias á tu madre: consuelo
- ]>rodigale oon anhelo,

que esa es la niRvor virtud

FIN.

Examinada esta comedia, no hallo incon-

veniente en (jue su representación se autorice.

Madrid 7 de Junio de 1865.

El Censor de Teatros,

jSarciso S. Serva.
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